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Introducción 
Durante este curso se ha hablado de como la microbiota se relaciona con el 
hospedador, en qué sistemas tiene un papel relevante y los mecanismos a través 
de los cuales ejerce su efecto beneficioso o deletéreo. En este tema vamos a hablar 
de cómo modular la microbiota para obtener un beneficio para nuestra salud. 

El uso de productos fermentados se remonta a las antiguos egipcios de Oriente 
Medio, cuando la fermentación era un método de conservación de los alimentos. 
Sin embargo, no fue hasta principios del siglo XX cuando se asoció la longevidad 
humana con el consumo de yogur (que contiene lactobacilos, que son cepas de 
bacterias utilizadas para la fermentación). En esta misma época se originó la 
creencia de que los productos fermentados podían alterar la microflora del 
intestino grueso y reducir la producción de toxinas en el intestino. También fue en 
esta época cuando se aisló por primera vez el Bifidobacterium y se planteó la 
hipótesis de que tenía efectos antipatógenos.  

 

El siguiente avance importante se produjo en la década de 1960 cuando se acuñó 
el término "probiótico" para las especies bacterianas consideradas beneficiosas 
para el tracto gastrointestinal. Sin embargo, no fue hasta 2001 cuando la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) definió formalmente los probióticos como 
“microorganismos vivos que, administrados en cantidades adecuadas, ejercen un 
efecto beneficioso sobre la salud del consumidor”. 

Como habréis podido comprobar en las últimas décadas y gracias a las técnicas de 
secuenciación masiva y herramientas bioinformáticas las investigaciones en torno 
a la microbiota se han multiplicado. Ya sabemos que juega un papel importante en 



el metabolismo, la inmunidad, en el sistema endocrino y en las enfermedades 
mentales. Por tanto, no es de extrañar que la microbiota sea una nueva diana 
terapéutica para muchas de estas enfermedades. La modulación de la microbiota 
nos permite prevenir enfermedades, restaurar desequilibrios y en ocasiones 
reparar daños.  

En los últimos años los proyectos de investigación a nivel mundial van dirigidos a 
PREVENIR enfermedades antes que tratarlas. La prevención evita no solo un 
problema sanitario sino económico ya que ahorraría miles de millones de euros en 
gasto económico sanitario. Además, la población tiende a estar cada vez más 
envejecida, al menos en occidente, y el gasto sanitario va a alcanzar cifras 
astronómicas como no tratemos de prevenir ciertas enfermedades. Esta 
prevención va ligada a una buena calidad de vida y por supuesto a hábitos 
saludables: una dieta sana y equilibrada, mantener una vida activa con ejercicio al 
menos 3 veces por semana y una buena salud mental.  

En este contexto, los probióticos podrían tener un papel muy relevante. En este 
tema vamos a hablar no solo de la importancia de los probióticos sino también de 
los prebióticos, los psicobióticos, los postbióticos y los simbióticos. Todos ellos se 
utilizan en la actualidad para mejorar la salud. Para poder entender la importancia 
de todos ellos, así como la de la microbiota como diana terapéutica para un buen 
mantenimiento de la homeostasis corporal y mental, empezaremos explicando los 
conceptos más básicos. 

PROBIÓTICOS 

¿Qué son los probióticos? 
Los probióticos son bacterias comensales, es decir, que se encuentran en nuestra 
microbiota de forma habitual y que si se encuentran en cantidades suficientes 
pueden tener un efecto beneficioso. Los probióticos se administran normalmente 
vía oral en forma de polvo encapsulado o bien en forma de líquido y son capaces 
de permanecer activos en el intestino. Existen probióticos dirigidos a la flora vaginal 
que pueden administrarse vía local (intravaginal). Los probióticos, además, son 
capaces de atravesar todo el sistema digestivo hasta llegar a ser excretados en las 
heces. Incluso en las heces estos microorganismos estarían vivos. 



 

Los probióticos deben cumplir una serie de requisitos: 

1) Los microorganismos deben estar vivos y en cantidades adecuadas 
(suficientes) cuando se administren. 

2) Las cepas deben identificarse genéticamente y clasificarse de acuerdo con 
la terminología más reciente y designarse con números, letras o nombres. 

3) Se deben realizar estudios con un tamaño muestral y diseño adecuados 
para poder designar una cepa como un probiótico y usarla en el 
hospedador al que va dirigido (puede ser humanos o animales). 

4) Las cepas beneficiosas para una condición (enfermedad) pueden no ser 
probióticas para otra aplicación. Es decir que existe especificidad. 

5) Para que las cepas que han demostrado ser probióticas en modelos 
animales se puedan utilizar en humanos deben superar los ensayos clínicos 
correspondientes según la normativa vigente. 

Probióticos clásicos y Probióticos de 
última generación 
La mayoría de probióticos vendidos y utilizados tanto en investigación como en el 
desarrollo comercial provienen de una lista limitada de géneros, que incluyen 
principalmente Lactobacillus spp. y Bifidobacterium spp. Las cepas/especies más 
comúnmente explotadas entre los lactobacilos y las bifidobacterias han sido 
aceptadas como seguras en los Estados Unidos o se les ha concedido el estatus de 
presunción de seguridad por la Autoridad Europea de Seguridad Alimentaria (EFSA). 



Otros probióticos disponibles actualmente en el mercado son Saccharomyces, 
Bacillus spp., Escherichia coli, enterococos y Weissella spp. 

Con el desarrollo de mejores metodologías de cultivo, una secuenciación más 
asequible del genoma y el metagenoma, y herramientas más potentes para editar 
y modificar los genomas bacterianos, nos encontramos en una nueva era en la 
investigación que nos permite desarrollar probióticos dirigidos a necesidades y 
problemas específicos de los consumidores. Por otro lado, también avanza muy 
rápido la investigación en torno a las funciones del microbioma. Se ha acelerado 
mucho la secuenciación masiva ampliando drásticamente la cantidad de posibles 
microorganismos con posibles beneficios para la salud, aunque muchos se 
encuentran en fases muy tempranas de desarrollo a nivel de mecanismo. Estos 
nuevos probióticos con capacidades muy específicas se denominan probióticos de 
última generación, pero también pueden denominarse productos bioterapéuticos 
vivos en el contexto de un nuevo marco normativo. Dentro de los probióticos de 
última generación se pueden incluir microorganismos genéticamente modificados 
(GMMs). 

 

Los probióticos clásicos se han incluido tradicionalmente en alimentos (por 
ejemplo, el yogur con Biffidus) o bien se han vendido como suplementos 
alimentarios. Además, están regulados y comercializados como alimentos 



funcionales, por tanto, la percepción que tiene el consumidor de ellos dista mucho 
de la controversia que puede llegar a generar el consumo de microorganismos 
genéticamente modificados. 

Alimentos que contienen probióticos 
Existen diferentes alimentos en los que podemos encontrar probióticos, por 
ejemplo: 

• Yogur  

• Kéfir 

• Queso fresco 

• Chucrut (col fermentada en salmuera típico de Centroeuropa) 

• Kimchi (plato coreano a base de repollo fermentado) 

• Jocoque (leche de vaca fermentada típica de México)  

• Kombucha (bebida a base de té fermentado) 

• Encurtidos (aunque no todos) 

• Miso (soja, cebada o arroz integral fermentados con un hongo, el koji, 
típico de Japón) 

• Natto (soja fermentada, típico de Japón) 

• Kvass (remolacha fermentada, típico de Europa del este) 

• Tempeh (soja fermentada típico en Indonesia) 



 

 

PREBIOTICOS 
Los prebióticos son componentes dietéticos no digeribles que benefician la salud 
del huésped mediante la estimulación selectiva del crecimiento y/o actividad de 
ciertos microorganismos. Se podría decir que son el alimento de los probióticos. Los 
prebióticos son hidratos de carbono (olisacáridos y polisacáridos) no digeribles. La 
fibra alimentaria que es la parte comestible de las plantas que resiste la digestión y 
absorción en el intestino, se considera un prebiótico. Se consideran fibra los 
hidratos de carbono no almidonados como la celulosa, hemicelulosa, pectinas, 
mucilago y goma, así como el almidón resistente. Las fibras en general son 
consideradas químicamente como polisacáridos y se encuentran en todas las 
frutas, verduras, cereales y legumbres. 

Las características básicas que debe cumplir un alimento para poder considerarse 
un prebióticos son las siguientes: 

1. No ser digerible por las enzimas del tracto gastrointestinal. 
2. No ser absorbibles. 
3. Mejorar la inmunidad del hospedador impidiendo la invasión por 

patógenos. 
4. Estimular el crecimiento selectivo de algunas cepas bacterianas. 
5. Ser capaz de modular la microbiota intestinal. 



 

La principal función de los prebióticos es servir de sustrato a los probióticos. En este 
proceso los probióticos fermentaran los hidratos de carbono no digeribles para dar 
lugar a AGCC que son importantes moduladores de la función metabólica e 
inmunológica. Los AGCC están implicados en la homeostasis energética ya que su 
presencia en el lumen intestinal estimula la secreción por parte de las células 
enterocromafines de hormonas gastrointestinales como la CCK, GLP-1, PYY 
implicadas en la saciedad y el metabolismo de la glucosa. 

Los prebióticos los podemos encontrar en alimentos como la soja, el trigo, la 
cebada, avena cruda y oligosacáridos no digeribles como los fructanos, la 
polidextrosa, los fructooligosacáridos (FOS), galactooligosacáridos (GOS), 
xiloligosacáridos (XOS) y arabinooligosacáridos (AOS). 

Psicobióticos 
Los psicobióticos son bacterias beneficiosas (probióticos) o el sustrato para dichas 
bacterias (prebióticos) que influyen en las relaciones bacteria-cerebro y que 
confieren beneficios para la salud mental a través de la microbiota intestinal. 

Los psicobióticos ejercen efectos ansiolíticos y antidepresivos caracterizados por 
cambios a nivel emocional, cognitivo, sistémico y neuronal. Las vías de 
comunicación bacteria-cerebro a través de las cuales los psicobióticos ejercen 
efectos incluyen el sistema nervioso entérico y el sistema inmunitario y por 
supuesto la microbiota intestinal. 



 

Sin embargo, existen muchas incógnitas entorno a los psicobióticos como por 
ejemplo las dosis-respuestas, los efectos a largo plazo y en muchos casos los 
mecanismos de acción. La definición de psicobiótico debería ampliarse a cualquier 
influencia exógena cuyo efecto en el cerebro esté mediado por bacterias. 

 Actualmente la mayoría de los psicobióticos están siendo investigados y la mayoría 
de información que existe es en modelos animales. En este sentido hay multitud de 
estudios por ejemplo en modelos animales de Alzheimer, Esclerosis Amiotrófica 
Lateral, Trastorno del Espectro Autista, depresión, ansiedad, estrés, y en 
enfermedades que cursan con deterioro cognitivo o alteraciones emocionales 
como la Encefalopatía Hepática, Diabetes o alteraciones vinculadas a infecciones 
bacterianas. 

Postbióticos 
Un postbiótico es una preparación de microorganismos inanimados y/o sus 
componentes que confiere un beneficio para la salud del huésped. Los postbióticos 
eficaces deben contener células microbianas inactivadas o componentes celulares 
inactivados, con o sin metabolitos, que contribuyan a los beneficios observados 
para la salud. Los postbióticos son en realidad factores solubles secretados por las 
bacterias vivas o bien tras la lisis bacteriana y que tienen beneficios sobre la salud. 
Los paraprobióticos son las bacterias muertas o inmovilizadas y que son 
beneficiosas para la salud. Sin embargo, a menudo el término postbiótico hace 
referencia tanto a las bacterias muertas (paraprobiótico) como a los metabolitos 
que secretan por lo que no haremos distinciones. 



 

Se han hecho diferentes estudios en humanos empleando postbióticos en 
enfermedades como diarrea crónica, enfermedad inflamatoria intestinal, infección 
por Helicobacter pylory, asma, tuberculosis o estrés entre otras. 

Simbióticos 
Los simbióticos son la mezcla de prebióticos y probióticos. La definición exacta es 
la siguiente “una mezcla que contiene microorganismos vivos y sustrato/s 
utilizado/s selectivamente por los microorganismos del huésped que confiere un 
beneficio a la salud del huésped.” 

Existen dos tipos de simbióticos según la relación que exista entre los dos 
componentes: 

1) Los simbióticos complementarios: tanto el probiótico como el prebiótico 
que componen el simbiótico funcionan independientemente para aportar 
beneficios para la salud. 

2) Simbióticos sinérgicos: probiótico y prebiótico trabajan como un equipo 
para aportar beneficios a nuestra salud. Es decir, que el prebiótico es el 
sustrato del probiótico. 

Estudios en humanos han demostrado que los simbióticos pueden ser beneficiosos 
para la salud. Por ejemplo, en enfermedades como síndrome metabólico, el 
síndrome del intestino irritable, la enfermedad inflamatoria intestinal, la diarrea y 
la dermatitis atópica, entre otros. 



  

De hecho, existen muchos simbióticos comerciales, aunque también podemos 
tomar simbióticos naturales simplemente combinando alimentos que contengan 
probióticos como yogur o kéfir con alimentos que contengan prebióticos como 
cereales integrales. Si hacemos en casa esa mezcla sencilla estaremos aportando 
los dos componentes de un simbiótico. 

Probióticos como 
tratamiento de diferentes 
enfermedades: 

Depresión 
Los pacientes con depresión sufren síntomas como cambios de humor, ansiedad y 
deterioro cognitivo. La mayoría de los antidepresivos van dirigidos a modular los 
neurotransmisores a nivel del SNC. Sin embrago, aproximadamente un tercio de los 
pacientes tratados no responde al tratamiento por lo que la búsqueda de nuevas 
dianas terapéuticas es esencial. El papel del eje intestino-cerebro en enfermedades 
mentales y en particular de la microbiota intestinal es relativamente nuevo. En los 
últimos años se han hecho multitud de estudios tanto en modelos animales como 
en humanos para tratar de averiguar si el uso de psicobióticos (probióticos y 



prebióticos) podría mejorar la salud mental. En esta tabla se resumen algunos de 
los estudios que demuestran el papel de los psicobióticos en la depresión. 

En los estudios se evalúa el efecto que tiene sobre el humor, sobre el estrés y la 
ansiedad y sobre las alteraciones cognitivas. 

 

Estrés 
El estrés psicológico y la ansiedad son las causas más comunes de los trastornos de 
salud mental, principalmente en los países desarrollados.  El estrés es una sensación 
de tensión y presión y, según su duración, el estrés psicológico puede ser agudo o 
crónico. Por otro lado, la preocupación generalizada, el miedo y las alteraciones del 
comportamiento caracterizan los trastornos de ansiedad, interfiriendo en la rutina 
normal y en la calidad de vida. Cada vez hay más pruebas de que la suplementación 
con probióticos puede tener un efecto positivo sobre el estado de ánimo y los 
síntomas psicológicos, como el estrés y los trastornos de ansiedad. Sin embargo, la 
mayoría de los estudios se basan en modelos animales, mientras que los datos 
clínicos siguen siendo inconsistentes.  

En la siguiente tabla se resumen algunos de los estudios realizados con probióticos 
en humanos en los que se ha evaluado el estrés psicológico y la ansiedad. 



 

Trastorno por déficit de atención e 
hiperactividad (TDAH) 
El trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH) es un trastorno del 
neurodesarrollo que afecta al 7,2% de los niños menores de 18 años en todo el 
mundo. Aunque las personas con TDAH suelen tener una buena calidad de vida, 
algunas de ellas pueden tener dificultades para desenvolverse en la vida cotidiana. 
Sin un tratamiento adecuado, el TDAH puede acarrear algunas consecuencias 
graves, como el fracaso académico, las alteraciones sociales, los accidentes no 
deseados, las relaciones familiares tensas y la desorganización de la carrera 
profesional. Además, el TDAH es un trastorno que afecta a muchos aspectos de la 
vida, incluidos los económicos, psicosociales y culturales. 



En los últimos años se han hecho diferentes estudios en lo que se ha podido 
comprobar que la microbiota de los pacientes con TDAH presenta alteraciones en 
su microbiota intestinal. Saber qué cepas están alteradas es esencial para buscar 
nuevos tratamientos con probióticos. En la siguiente tabla se muestran diferentes 
estudios en los que se muestran qué cepas se encuentran alteradas respecto a 
pacientes control. 

  

Obesidad 
La dieta occidental, caracterizada por un gran consumo de productos procesados, 
grasas saturadas, azúcares y un bajo contenido en fibra, junto con un estilo de vida 
cada vez más sedentario ha generado que se tripliquen los niveles de obesidad. 
Como ya se explicó en el tema de metabolismo la microbiota intestinal en la 
obesidad es una buena diana terapéutica. Existen muchísimos estudios en los que 
se han empleado probióticos, prebióticos o simbióticos para tratar de mejorar esta 
enfermedad. En la siguiente tabla se resumen algunos de los estudios en lo que se 
han empleado simbióticos para tratar la obesidad. 



 

 
Alzheimer, Parkinson y deterioro 
cognitivo leve  
Las enfermedades neurodegenerativas son un conjunto heterogéneo de trastornos 
caracterizados por la degeneración progresiva de la estructura y la función del SNC 
o del sistema nervioso periférico. Estas enfermedades relacionadas con la edad son 
cada vez más comunes, en parte porque la población de edad avanzada ha 
aumentado en los últimos años. Las enfermedades neurodegenerativas más 
comunes son la enfermedad de Alzheimer (AD) y la enfermedad de Parkinson (PD). 
El deterioro cognitivo leve (MCI) se considera una etapa previa a la AD. Estas 
enfermedades afectan principalmente a personas que envejecen y progresan de 



forma constante debido al aumento de la pérdida de neuronas específicas en el 
cerebro. 

En los últimos años, varios estudios han constatado los efectos antiinflamatorios de 
los probióticos. Existen muchos estudios preclínicos que indican que los probióticos 
podrían tener un papel relevante en el tratamiento de estas enfermedades. Sin 
embargo, todavía existen muchas inconsistencias. En la siguiente tabla se muestran 
resultados de estudios realizados tanto en AD como en MCI en humanos. 

 

 

En la siguiente tabla se muestran resultados de estudios realizados con probióticos 
en la enfermedad de Parkinson: 
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Introducción 
El uso de probióticos, prebióticos y simbióticos está cada vez más extendido en el 
mundo. Concretamente en España su uso ha aumentado mucho en los últimos 
años. Mientras que los psicobióticos y los postbióticos están menos extendidos a 
nivel comercial. 

En este tema vamos a centrarnos exclusivamente en los productos que ya están 
en el mercado y vamos a tratar de descubrir las claves para poder escoger el 
probiótico que buscamos con mayor criterio. 

 

 

 



Nomenclatura e 
información que se debe 
aportar 
Las cepas de probióticos se identifican según su género, especie, subespecie (si 
corresponde) y una designación alfanumérica que identifique una determinada 
cepa. En la comunidad científica, hay un acuerdo en cuanto a la nomenclatura 
aplicable a los microorganismos, por ejemplo, Lactobacillus casei DN-114 001 o 
Lactobacillus rhamnosus GG. La comunidad científica no controla los nombres 
comerciales. Según las pautas de la OMS/FAO, los fabricantes de probióticos deben 
registrar sus cepas con un depositario internacional, quien le otorga una 
designación adicional a las cepas. Esto es obligatorio. 

La siguiente tabla muestra algunos ejemplos de las cepas comerciales y los nombres 
correspondientes. 

 

Desde una perspectiva científica, una descripción adecuada de un producto 
probiótico debería incluir la siguiente información: 

• Identificación de género y especie, nomenclatura que concuerde con los 
nombres reconocidos científicamente en la actualidad. 

• Designación de la cepa. 

• Conteo de organismos viables de cada cepa al final de la vida útil del 
producto. 



• Condiciones de almacenamiento recomendadas. 

• Seguridad bajo las condiciones de uso recomendadas. 

• Dosis recomendada, que se debería basar en la inducción del efecto 
fisiológico declarado. 

• Una descripción exacta del efecto fisiológico, en tanto sea permitido por 
la ley. 

               • Información de contactos para la vigilancia post comercialización. 

¿Qué es la Colección española de 
cultivos tipo? 
La Colección Española de Cultivos Tipo (CECT) es el único Centro de Recursos 
Microbianos público en España, que actúa como depositario y proveedor de 
bacterias, arqueas, levaduras y hongos filamentosos. Es una Autoridad 
Internacional de Depósito de Microorganismos para Fines de Patentes, según el 
tratado de Budapest. 

Pertenece a la Universitat de València y trata de fomentar el desarrollo de la 
biotecnología de base microbiológica, ofreciendo servicios tanto a la comunidad 
científica como al sector empresarial. Posee una amplia cartera de cepas con 
potencial aplicación comercial en áreas tales como los probióticos, enología, 
biocontrol de plagas, fertilización de suelos y bioremediación, entre otros. 

 

Los principales servicios que ofrece la CECT son: depósito, conservación, suministro 
e identificación de microorganismos; extracción, conservación y suministro de 



DNA; formación de personal en el manejo, cultivo y conservación de 
microorganismos; asesoramiento en nomenclatura y taxonomía; y liofilización por 
encargo. 

Antes de patentar cualquier bacteria probiótica se necesita un número de registro. 
Por lo que depositar las bacterias en una colección tipo es obligatorio para poder 
patentarla. Básicamente las colecciones tipo corroboran que la bacteria a la que le 
atribuyes determinadas propiedades es efectivamente la que depositas. Para ello 
envías la bacteria a la colección y ellos la cultivan y secuencian el gen 16S para 
identificarla. Una bacteria puede estar depositada en más de una colección. 

Igualmente existen diferentes colecciones tanto a nivel nacional, europeo e 
internacional, y no solo de bacterias sino también de otros microorganismos, por 
ejemplo: 

• NCIMB, Colección Nacional de Bacterias Industriales y Marinas. 
• ATCC, Colección de Cultivo de Tipo Americano; 
• CNCM, Colección Nacional de Cultivos de Microorganismos 
• DSMZ, German Collection of Microorganisms and Cell Cultures GmbH. 

 

¿Dónde podéis encontrar 
bibliografía? 
O bien en un buscador general en internet tipo Google o en buscadores específicos 
de artículos científicos como Pubmed (https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/). Yo 
recomendaría Pubmed como primera elección. 

Algunos probióticos 
comerciales 
Se van a poner diferentes ejemplos de productos probióticos o simbióticos. Los que 
se han escogido no significa que sean los mejores del mercado ni que yo tenga 
absolutamente ningún tipo de interés en publicitarlos. Están escogidos totalmente 
al azar o bien porque son interesantes en cuanto a la explicación de su composición. 

https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/


Nos van a servir para aprender a desglosar la información que nos dan y poder 
entender mejor su objetivo. 

Observaremos que en todos los productos comerciales se evita hablar de 
enfermedades puesto que los probióticos clásicos (que son la inmensa mayoría de 
los comercializados) son vendidos como complementos alimentarios o alimentos 
funcionales y están regulados legalmente como tal. Así, por ejemplo, 
encontraremos los que van dirigidos al control de peso en vez de a la obesidad, a 
mejorar la salud del tracto genitourinario en vez de a la cistitis, etc.  

Probióticos dirigidos a la salud 
gastrointestinal 
Ejemplo: Vivomixx 

Es un probiótico dirigido a mejorar las molestias gastrointestinales. En la 
información que aportan dicen lo siguiente: 

 “Vivomixx® contiene concentraciones muy elevadas de bacterias lácticas y 
bifidobacterias: 450 mil millones de bacterias vivas por sobre (4,5 x 1011) y 112 mil 
millones de bacterias vivas por cápsula (1,12 x 1011)”. 

Esto es 450.000.000.000 que es lo mismo que 4,5 x 1011 de bacterias vivas por sobre 
o 450 billones de bacterias. 

112.000.000.000 que es lo mismo que 1,12 x 1011de bacterias vivas por capsula. 

Aunque parezcan muchísimas bacterias casi todos los probióticos se administran a 
esas concentraciones para que sean eficaces, por lo menos un mínimo de 1 x 109de 
bacterias vivas por capsula, aunque depende de cada probiótico. 



 

También ponen, que es un probióticos de eficacia, calidad y seguridad contrastadas 
y dan unas referencias (las que salen en pequeño en el pie de foto). Si las buscáis 
en internet os llevan a artículos científicos donde se ha probado este cocktail de 
probióticos. 

Composición: 

4 cepas Lactobacillus: 

• Lactobacillus acidophilus DSM24735® / NCIMB 30442 

• Lactobacillus plantarum DSM24730® / NCIMB 30437 

• Lactobacillus paracasei DSM24733® / NCIMB 30439 

• Lactobacillus delbrueckii subsp. bulgaricus DSM24734® / NCIMB 30440** 

3 cepas de Bifidobacterium: 

• Bifidobacterium breve DSM24732® / NCIMB 30441 

• Bifidobacterium longum DSM24736® / NCIMB 30435* 

• Bifidobacterium infantis DSM24737® / NCIMB 30436* 

1 cepa de Streptococcus: 

• Streptococcus thermophilus DSM24731® / NCIMB 30438 

Se explica que las cepas que contiene están divididas en 3 géneros: Lactobacillus, 
Bifidobacterium y Streptococcus. Como veis son probióticos clásicos ya que 
pertenecen a géneros y cepas más comúnmente empleados tanto en 
comercialización como en investigación y que se aceptan como seguras o 



presuntamente seguras según la EFSA (Autoridad Europea de Seguridad 
Alimentaria). Se consideran complementos alimentarios o alimentos funcionales. 

Analicemos las diferentes cepas: 

Ya sabemos que primero se designa el género (Lactobacillus), luego la especie 
(acidophilus) y luego la cepa (DSM24735) que en este caso nos indica que está 
depositada en la colección alemana (DSM o DSMZ) y en otra colección inglesa 
(NCIMB 30442), en este caso NCIMB (National Collection of Industrial Food and 
Marine Bacteria) en Aberdeen.  

Todas las bacterias en este caso están depositadas en el Instituto Leibniz DSMZ-
Colección Alemana de Microorganismos y Cultivos Celulares, siendo una de las 
colecciones más grandes del mundo,(https://www.dsmz.de/) y en el NCIMB que 
gestiona la Colección Nacional de Bacterias Industriales, Alimentarias y Marinas, el 
mayor repositorio del Reino Unido de cepas de referencia de bacterias ambientales 
e industriales, plásmidos y bacteriófagos (https://www.ncimb.com/). 

Si buscamos cada una por separado en internet nos lleva directamente al producto 
comercial y en Pubmed no nos sale nada, sin embargo, podemos buscar 
Lactobacillus acidophilus y nos dará información general de la especie que nos 
indicaría a nivel global a qué va dirigida esa bacteria. Aunque ya sabemos que de 
una cepa a otra puede cambiar el papel. Vamos a ver que estas especies de 
Lactobacillus se van a repetir en muchos productos comerciales. 

En la última bacteria Lactobacillus delbrueckii subsp. bulgaricus DSM24734® / 
NCIMB 30440 sí que indica la subespecie y explican que además esta bacteria se ha 
reclasificado como L. helveticus. 

En cuanto a las Bifidobacterium y la Streptococcus también están depositadas en la 
colección alemana DSM y en el NCIMB. Si buscamos información general de estas 
especies encontraremos que todas van dirigidas a mejorar las molestias 
gastrointestinales 

Dosis 

Deberemos tener en cuenta que para que un probiótico sea efectivo tiene que estar 
en cantidades suficientes para poder ejercer su efecto beneficioso. En este caso se 
indica 1-2 capsulas o sobres al día. 

 

 

https://www.dsmz.de/
https://www.ncimb.com/


Recomendación 

Este probiótico por su composición estaría indicado como ya se especifica para 
tratar o prevenir molestias gastrointestinales. Por ejemplo, tomarlo mientras estas 
tomando antibiótico, o bien si te vas de viaje a algún sitio donde hay más riesgo de 
diarrea, por ejemplo. 

Probióticos dirigidos a la salud vaginal 
Ejemplo: Donna plus Flora Intima  

Ayuda a mantener el equilibrio natural de la flora vaginal. 

 

Composición: 

• Lactobacillus crispatus LBV88 
• Lactobacillus rhamnosus LBV96 
• Lactobacillus jensenii LBV116  
• Lactobacillus gasseri LBV150 
• Fructooligosacárido (FOS). 
 

Como era de esperar todas las bacterias pertenecen al género Lactobacillus ya que 
la inmensa mayoría de bacterias que habitan la vagina son de este género. Son 
también probióticos clásicos que se venden como complementos alimentarios. 

En la bibliografía se encuentra información acerca de L. crispatus y L. jensenii que 
están de forma habitual en la flora vaginal (como el resto de las cepas) ayudando a 
mantener el equilibrio. L. rhamnosus y gasseri participan en el mantenimiento y 
regeneración de la flora vaginal. Además, administradas juntas son capaces de 
resistir el efecto bactericida de los antibióticos metronidazol, gentamicina y 



clindamicina y evitan la colonización por cándida albicans. L. crispatus, L. gasseri, L. 
rhamnosus tienen propiedades antibacterianas y antivíricas. 

También se encuentra información concreta sobre las cepas en las que se incluye 
el registro del depositario internacional, en este caso la colección alemana: 
Lactobacillus crispatus LbV 88 (DSM 22566), Lactobacillus gasseri LbV 150N (DSM 
22583), Lactobacillus jensenii LbV 116 (DSM 22567) and Lactobacillus 
rhamnosus LbV96 (DSM 22560). En este artículo se especifica que estas cepas 
mejoran la disbiosis vaginal. 

Además, lleva asociado un prebiótico: fructooligosacarido (FOS) que es un 
oligosacárido no digerible. Por lo tanto, este producto es un simbiótico. 

4 
Ejemplo: Más lactimer 

Durante la lactancia se pueden producir desequilibrios en la flora de la madre, así 
como infecciones en el pezón, obstrucción, mastitis o abscesos. Este probiótico va 
dirigido a equilibrar de nuevo la flora bacteriana de la madre, aunque no te 
especifica que sea la relacionada con los conductos de la leche materna. 

Composición: 

• Lactobacillus fermentum (SGL10) 
• Lactobacillus salivarius (SGL16) 
• Cúrcuma (Meriva) 

 

Lactobacillus fermentum (SGL10) la podemos encontrar en otras preparaciones 
para la vaginosis y la vulvocandidiasis así como en preparaciones dirigidas a la salud 
intestinal. Mientras que Lactobacillus salivarius (SGL16) la encontramos en otras 
preparaciones para la salud genitourinaria y para la salud intestinal. 



Por otro lado, la cúrcuma y su polifenol principal la curcumina, tienen varios usos a 
nivel clínico. En esta formulación (Meriva) tiene una solubilidad relativamente alta, 
lo que permite su absorción. Cuando la curcumina llega al colon es metabolizada 
por algunas de las bacterias de la microbiota generando metabolitos 
dihidrocurcumina, y del metabolismo de esta última se produce la 
tetrahidrocurcumina con beneficios similares a los de la curcumina que 
básicamente son antioxidantes y antiinflamatorios. 

La cúrcuma, pese a que tiene un efecto similar a la de un prebiótico, estrictamente 
no lo es ya que la curcumina no es una fuente de energía directa para las bacterias 
intestinales por lo que este producto no es un simbiótico si no un probiótico 
complementado con un componente antiinflamatorio. 

Probiótico dirigido a la obesidad 
Ejemplo: Metabeel 

Este producto de nuevo es un simbiótico en este caso dirigido al control de peso. 
En su descripción dice complemento alimenticio que contribuye al equilibrio del 
sistema metabólico.  

 

 

Composición: 

• Bifidobacterium lactis BPL1  
• Fructooligosacárido (FOS).  

El nombre del probiótico (Bifidobacterium lactis BPL1), como en muchas otras 
ocasiones es el nombre comercial. Si buscáis en la bibliografía encontrareis que 
Bifidobacterium lactis BPL1 es en realidad Bifidobacterium animalis subespecie 



lactis BPL1 (CECT8145). Esto nos indica que está depositado en la Colección 
Española de Cultivos Tipo. También se encuentra información acerca de que es un 
postbiótico y que efectivamente mejora algunos marcadores de obesidad tal y 
como se indica en el prospecto (controlar los niveles de triglicéridos, colesterol y 
depósitos de grasa acumulados en el organismo). 

Probióticos dirigidos al sistema 
inmune 
Este probiótico está dirigido a fortalecer el sistema inmune y contiene 4 cepas 
bacterianas, un prebiótico (FOS) y Vitamina C. Es por tanto un simbiótico. Las 4 
cepas que contiene son: 

• Lactobacillus rhamnosus GG* ATCC 53103  
• Lactobacillus paracasei LMG P-21380  
• Lactobacillus acidophilus DSM 21717 
• Bifidobacterium bifidum DSM 22892  

 
Si buscáis cada una por separado encontrareis información acerca de su papel en la 
inmunidad. Lactobacillus rhamnosus GG* ATCC 53103 muestra efectos 
beneficiosos en la encefalomielitis y en la fatiga crónica. Lactobacillus paracasei 
LMG P-21380 muestra efectos beneficiosos en la rinitis alérgica. Lactobacillus 
acidophilus DSM 21717 presenta efecto antiinflamatorio en la enfermedad 
inflamatoria intestinal, efecto inmunomodulador in vitro y efecto frente a las 
cándidas en la vagina. Bifidobacterium bifidum DSM 22892 se relaciona con el 
equilibrio intestinal.  

Las dos últimas cepas pertenecen a la colección alemana (DSM o DSMZ) mientras 
que la segunda pertenece a una colección de Bélgica (LMG) y la primera a una 
americana (ATCC). 



Probióticos dirigidos a la salud mental 
(psicobióticos) 
Ejemplo: Psicobrain 

 

 

Se vende como un suplemento con probióticos y vitamina C que contribuye a la 
función psicológica normal y al normal funcionamiento del sistema inmune. 
Contiene además escolzia, indicada para favorecer la relajación. 

La composición es la siguiente: 

Composición: 

• Lactobacillus rhammnosus HN001 
• Lactobacillus rhammnosus SP1 
• Lactobacillus acidophillus LA1 
• Lactobacillus reuteri LR92 
• L-teanina 
• Escolzia 
• Vitamina C 

Cuando analizamos su composición en cuanto a probióticos, en la búsqueda 
bibliográfica encontramos los siguiente:  

Lactobacillus rhammnosus HN001:se encuentran 97 artículos de los cuales solo 4 
están relacionados con el estado de ánimo el resto está relacionado con 



inflamación o alteraciones de la piel. De esos 4 artículos solo en 1 demostraron que 
la bacteria era capaz de reducir la depresión y ansiedad postparto. 

Lactobacillus rhammnosus SP1: solo aparecen 11 artículos y ninguno relacionado 
con el estado de ánimo sino con periodontitis, alteraciones de la piel, rinitis alérgica, 
etc. 

Lactobacillus acidophillus LA1: hay 40 artículos y ninguno relacionado con el estado 
de ánimo. Sí con la inflamación fundamentalmente. 

Lactobacillus reuteri LR92: solo he encontrado un artículo relacionado con los 
cólicos del lactante. De hecho, este probiótico se vende muchísimo con este fin. 

Por lo tanto, de las 4 cepas solo una presenta algún tipo de efecto sobre el estado 
de ánimo y este efecto solo se ha podido comprobar en un estudio.  

En cuanto al resto de composición, la L-teanina es un aminoácido que puede 
modular los niveles de serotonina, dopamina y cortisol en el cerebro que como ya 
se ha explicado influyen en el estado del ánimo, las emociones, el sueño y el estrés.  

La escolzia o amapola de California ayuda a conciliar el sueño, disminuye los 
despertares nocturnos y prolonga el tiempo de sueño. 

Por tanto, podríamos decir que quizá la L-teanina y la escolzia podrían ser los dos 
componentes que más efecto tienen sobre la función psicológica, más que los 
probióticos de la formulación. Sí podríamos decir que los probióticos que incluye 
pueden fortalecer el sistema inmune. 

 
 
 
 

 

 

 



 

 


